
Vara instruirnos tenemos r:a s necesidad de investigar
que de juzgar:

A si nos acercaremos por ¿p% a dos á la verdad. "Dao*.
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Este papel se publica por la Imprenta de* la 

Independencia en las lardes de los días Mierco- 
E's y Snbndo de cada semana: se vende en el 

mismo establecimiento, Callé de San Sebastian 

I\ °  .^7í cn Muelle, casa de I). Manuel Gra- 
din, en la librería de 1). Ignacio Julián , calle de 

San Gabriel No. f> ) y en la tienda esquina dr J). 

Dómingo González, calle de San Pedro.

EMGKJÜM

Concluye el articulo (jne rpitdl pendiente 

en el nit/netv anterior

Se nos reprocha haber afirn-iodo, g:ic 
las resol ueiorvts de un pueblo no pue­
den considerarse corno Ij obra de su 
voluntad, sino en el caso Je  cst ir ente* 
r mente libres, “ pues si esto sucediera 
‘‘nunca una nación sacudí: ¡3 su vujo 
“ pues no tenia volunta I y por consi* 
“ guíenle no debería hacérsele caso.Fue 
«•ra de que Una nación que es culera* 
“ metate libre no tendría para que pe* 
“ dir socorro."’ Esta argucia que em­
plean lus SS. Port< ños está tan débil* 
mente enlazada qUc tila por si propio 
se desbarata.

Desde negó repetimos, que la vo* 

i; IuíiImI de una nación no ¡un de mam* 

festarse sin'o cuando está culeramente 

I libro, y q :e sus artos no pueden consi*

* dorarse valí los, loila vez que existe en 
su seno una furria superior que puc* 

<lj influir en sus deliberaciones. La 
ded uccion que lia querido sacarse de es • 
le discurso es violenta. Los que leban- 

1 lan d  grito contra I tiranía, lo efectúan  

ni pfiidos de la conciencia de los desH- 
f'ieios y porque son victimas de sus 

consecuencias: el seniimientode la pro­
pia eoniei vacion y el deseo de niejo* 

rar la sitnación de sus conciudadanos,

! I°s hace creer, que la nación piensa 

1 como ellos y que coadyuvará sus es ­
fuerzos, sise arrojan á dar pie á que 

i se pronuncie ; empero ¡cuantas veces 
lun sido víctimas porción de hom­
bres ilustres, porque su nación embru 
treida por el despotismo ú desdeñado

darles oido! ¡Cuantas veces los pue* 

b!os ignorantes de lo que Ies convenía 
Inn defendido sns cadenas! La opre* 
sino \ e! cle-seo de destruirla son dos 

i cosas diferentes. Bruto matando á Ce*



$ar intento hbrar a su patria del go- 
hierao militar, obró una acción lan ía* 
ble. que tundid a restablecer las instítu* 
c¡ >nes de la nación ; pero como los lv >• 
manos corrompidos por el Injo no le 
prestaron el apoyo de so voluntad,
]j empresa sucumbió con su jeneroso 
promotor.

Si la voluntad nacional pu liera nn* 
infestarse, bajo el inllnjo délos tiranos 
ellos no merecieran este título. • 
ro esto no sucede asi, por que ellos 
rompen el pacto social, embrutecen v 
encadenan los pueblos, les impiden lia* 
Llar, v á veces consiguen sus intentos 
cimentando su solio sobre la ignoran­
cia v un fanático re«peto ; otras caen 
victimas del | uñ >1 de un valiente y 
de la execraciou de sus subditos.

Se dice que si una nación es libre
entr lamen te, no necesita manifestar la 
Voluntad de quererlo  ser.* este princi* 
pió es fal'O. Supone que un pueblo 
pueda bailarse en el caso de estar exen* 
to de lt inores y de asechanzas, citan* 
do es una i da I inconcusa que laí na* 
ciones libres están sujetas á los eonti* 
nuos embales de la ambición, y que 
ínticamente puede salvarlas una volun* 
tad firme ) decidida.

Cuándo dijimos que la nación orien­
tal siempre lia e«ti<lo snjt la al influjo 
de poderesestraños, asentamos un he­

rbó. No desconocemos sus verdade­
ros sentimientos; pero estos no batí 
podido servir de base á ninguna convi- 
nación, hasfa el memento que sola 
y libre los ha proclamado. Z?ien p u e ­

de uu hombre decir verdad ; pero esta

f 609 \
verdad no valdrá en juicio, mientras 
que el que declara está rodeado de per*
sonas interesadas en su declaración, 
bastante poderosas para obligarle á 
mentir.

Llevado el asunto á osle estremo, y 
partiendo del principio deque no lene* 
mos guerra con Espina, la cuestión de 
si debemos ser nosotros los primeros - 
que procuremos entrar en tratados con 
la España, ó si debe ser esta, es una 
cuestión puramente “ de amor propio" 
en que nunca se fijan los pueblos filo* 

sofos, amantes de la humanidad v que 
conocen sus verdaderos intereses. El

primero délos miembros de una fami* 
lia, dividida por las desconfianzas, que 
lian producido antiguas diferencias, 

que abraza a sus deudos, es sin dispu* 
ta el mas sensato y virtuoso. Sin em* 
b a r g o  eri todas las cosas puede tomarse 
un medio, menos espuesto á incouve* 
nrentes. No busquemos directamente 
la amistad de la España, empleemos 
medidas indirectas, hagsmos invitacio. 
nes sin nunca hacer proposiciones ¿qué 
podemos perder con esto? nada ¿que 

podemos ganar? nim bo.

Hemos contestado al comunicado de 
los señores porteños pero antes de 
concluir - haremos algunas breves ob­
servaciones.

1 .“ La idea, qne liemos defendido 
loi primeros, de estar en piz con laEs

el documento mas solemne v mas hon* 
roso para el pueblo oriental.--La ocla 

de la declaración de la independencia.
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En clh s e<!fch<a a nuestra nación ¡n* 
dependiente del reí de Portugal, y del 
brasil ¿y por qué no se dice quelain* 
bien !i» será de la España ?' /'oique 
era innecesario, pues la ocupación y 
conquista de la exprovincia Oriental la 

exoneró de todos los compromisos, 
que pu liera tener para con su antigua 

metrópoli ; y no se conteste que en ti 
subsiguiente “ y de todo otro del uni 
verso” está entendida la España, pues 
en documentos de tal importancia ja 
mas se bablj indirectamente sino en 
términos precisos y claros.

2. * liemos oblo repetir, que aun 

suponiendo ciertas nuestras acer> io* 
nes es inconcuso que el rei de España 
no se sujetar ¡a a sus consecuencias caso 
que pudiera esclavizarnos. Esta es una 

mera deducción, un juicio desnudo 
de f inda/nentos capares tic hacer vari* 
lar el animo, y sin embargo se quiere 
hacer de él una reírla deconducti. . El 
estado de guerra y de incomunica* 
ciou pue.de únicamente j ustilicarse por 
hechos claros patentes ó interjiver* 
sables. Tan inicuo seria el pueblo que 
por meras desconfianzas declarara a 
otro la guerra, como el que invadiera 
un territorio para saquearlo y destruir*

lo. ¿Fernando es incapaz de recono* 

eerydp uniformar su marcha á los 
principios umversalmente establecí 
dos? Dejese que lo manifieste, v no 
nos anticipemos, por que ha i medio 
peligro en errar. ¿ Tenemos inici es 
en que basa guerra? ¿O deseamos 
que baya paz? Si lo primero, no adi*

vinamos en que pueda fundirse*, si lo 
segundo ¿por que ese temor pánico al 
oir  la liem -s alcauzi lo de hecho? por 
que ese empeño de h»ctr ilusorios los 
argumentos m ts solido*? ¿por que esa 

ansia por establecer doctrinas anii ra* 
clónales , por que ese qu jolismo y 

ese vano orgullo que nada significa y 

que conduce á las naciones al precipi* 
ció de la mis'eria v de la barbarie'

3. En todos tiempos los amigos 
de! pueblo, 1 s que h m mirado por sus 

verdaderos intereses, los que se lian 
sobrepuesto á las prem u paciones v á 
los odios infundados, han sido denigra* 
dos y aun perseguidos por ios  peí v* r* 
sos, y por los hombres preocupad '» y 
parciales, incapaces de elevarse sobre la 
rastreria de sus bajos sentimientos, el 
pueblo los lia creído algunas veces \ ha 
mirado con desden y m< uosprecio á 
sus amigas ; peí el pueblo al lio lia 
reconocido su eiror, quizá cuando ya 
m» tenia remedio, y lia bendecido á sos 
buenos consejeros en momentos en 
que era imposible sacar provicbo de 
m i s  máximas* ¡El cielo quiera que es, 
to un suceda al putbio Oriental! (I)

(1) En el núinnroOl de ente perÓ-Üco pro« 

metiaio* probar, con un documenta ii recu«nl»:e, 
ue ti Emperador del brasil el único tjue 

• ropuso la independencia absoluta del Eu alo 
Oriental, m >s el sujeto que no# lo confió no bu 

ueudose pubuque, permitiendo hacerlo boom» 

"I c.a¡>« de ijue se desmitieseo las siguiente# no*

|
t.i« q ie nos ha remitid .

“ 1.* La in lependencia de /•» Banda Oriental 

amante la presidencia se realiza como de uaa
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DOCUMENTOS OFICIALES.

i x r o  LO Q l ' E  SE P UBLI CA BAJO E S T E  E P I G R A F E

E strado de la causa seguida pardo 
Tomas José, pot habe intentado 

violar áIhi. Mercedes P ad illa t

I. 3♦

m jefe político del departamento de Mercedes, 

pjTPH a oíanos del fcr. A  calde ordinario *a infor- 

oiarion lebantada contra el pardo Tornas José, 

preso en la carcetde este ( fr ita m en te .  Julio 

19. de 3381. Gregorio Soload.

2 3

El ciudadano D. Claudio Ramirrs, ofiria al Sr 

jefe político, avisándole, que en los momentos de 

erlar haciendo apartes de ganado en Ja estancia 

de la viuda Da. Teresa Gutiérrez, llegó Da.

Mercedes Padilla, esposa de D. Pablo Cuadra,
■

desgarrado el vertido, cubierta de centuriones y j 
acompañada de sus dos h ¡as pequeñas, y dijo ; ¡

que habiéndose ausentado «u esposo á dilijenci is í 
propias el pan a portugués Tomas José, hubn*

transcendencia fatal que perjudicaba «I ser nacio­

nal de la República.
2*  "Según comunicación del plenipotenciario 

infles residente en la coite de R»o Janeiro, el 

Emperador del, Brasil convino en tratar la paz 

»onre las bases sigureotes . 1 /  Ind< penderreia de 

U Banda Oriental £.* No tendrá el nuevo E?. 

fado libeitad para incorporarle á otro. 3.a La$ 

plazas fuertes se entredirán á los mi?mos Ori­

entales

E-¡ ’S o t e e s  fueron admitidas por el Go_ 

bierno de Buenos Jiro- apesar de que opinaba 

que rro debía con-entiY en entrar á estipular oin. 
guna cla^e de tratado que tubiese por objeto 
especial recen la al *o luta independencia de 
la Provincia Oriental, erijidaen ua estado nue­
vo pero el resultado de la negociación hizo 
coaocer la necesidad de la paz,”

querido violarla ; pero que ella le resistió, bas­
ta el estremo de arrancarle el cuchillo de la cin­
tura, y pegarle una puñalada, á su parecer mor. 
taf con lo que logró qne la soltar?) que Tomas 
José agarró entonces un» m*no de mortero y !a 

amenazó : mas qee ella pudo evadirse, quedan­
do el pardo Jr.«é en su casa. Presentes á esta 

relación estubieron D. Tadeo Funes v el vecino 

Juan Denis. El iuíra-cripto dejó al primero Me 

estos sujetos acompañando á D h. Mercedes Pa« 

dil a, y en unión con otros Vejcioos pa^ó á la casa 

da la e?pre-ada Da. M ercedes, 6  aprehender al 
deünqueote ; pero infructuosamente por que ya 

h -bia conseguido evadirse. Partido de Bequelo 
14 de Julio de 1833

3. °

El teniente alcalde [). M. J/ueia da parte de 
h ber aprehendido al reo Temas J«**é, entre 

un - cardales con una hei ida cuatro dedos 3 
ab jo de la titil a iz uierda, al parecer rnoital, 

qne declaró habérsela hecho Da. Mercedes Pa­
dilla*

4 .  °

T.birrvuJa á declarar Da. Mcrcede* Pndi'Ia ante 

el dc-d le Muela, el lo del mismo mp«, repro­
dujo lo que hab ía  referid) al vecino D. Cian­

do  Barnices agregando que desesperanzado #1 
agresor tie- que ella so’tase el cochino, como se 

. lo exijia amenazándola con la mano del mortero 

s o lto  ^sta, y pidió á una de la- lijas de t.i de­

clarante, un pañuelo para vendarse la harija, 

y que ella aprovechándole de esta circunstancia 

logro escapar con sus dos h j is .

Acto continuo compareció c! pardo Toma? Jó¥é 

é interrogarlo sobre !o sucedido declaró había so­
licitado para fines indecorosos á.su señora, y que 

no'habienffo podido conseguir nada la agarró pe­

ra conseguir por fuerza lo que no Iiabia p ciidb 

alcanzar ílegeado, haciéndole soltar previamente 

un cuchi'lo que tenia en la mano; pero que te 

señora Da. Mercedes lo^ró sacarle el cuchille 
déla cintura, con el que le hizo la herida df 

que ya se hizo mención.
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Puesto en la cfirrel pública d  pardo Jo«é | ro- 

cedió el alcalde ordinario D. M. Fontnns ha 

tomar declaración á tos actores y testigos, en el 
ii unto de Da. [Mercedes Padilla, y todos confir­

maron lo qn* habían expuesto, ante el teniente 
alcaide, como lo que reí. tu el vecino D. Clau­
dio Ramírez, en su oficio al gefe político, 

resultando, ademas, ser Da. Mercedes Padillfi 

de edad de 27 años, de estado casada y natural 

de la vi la de Mercedes, de este Justado : y el reo 

Ternas Jo*é natural de la villa de S. Gabriel en el 

Iirfoeri.» del Brasil, de treinta y un años, y Je 

Oficio peón de Campo.

7. °

t'on fecha 24 tle Agosto el Alcalde Oí din; vio 

D. Manuel Fontana remite el sumario al Si. Jim¿ 

del Cnnmn de esta Capital, avilándole qu^eíreo  

Turnas José logró escalar la cárcel y escaparse. 

8. °

F\ «pRor Juez del crimen mandó suspender

todo pi ocediiniento, ha>ta la «preñen ion del reo

y* ipm se pasaje el espediente al superior gobief.
no, p:»ra (pie si lo tenia á bien mandase publicar 

^  , uCeso heióico y uigno tus uhmihmm.

Q o

Montevideo, Septiembre 2 de 1033. 

Como lo indica el Jaez de» crimen : p< blí<Vie- 

w  un «tracto en lo* periódico*, y verificado 

devuelva*1® ®l eipecliente á los fines que pue-

dan convenir.
VAZQUEZ.

C O R R E S P O N D E N C I A .

(Contináa el articulo pendiente en "el número 
anterior)

Después que había formado juicio can el roño- 

cimiento practica* la experiencia de dos recien­

tes épocas de la escuela normal; Cuando obser­

vaba que las alteraciones que habia sufrido el 

rejimen introducido en septiembre i octohr* del 

•a¿e 32, en Febrero.habían coitade los progre-

803 i  los alumnos i despoblado de los mal «de, 

Pintados aquel establecimiento , nu debía aluci­
narme con esperanzas infundadas, ni cerrar los 

ojos al espectáculo que ofrecían un contraste tan 

marcado coi» not. bi id«»des. Todo lo había pre_ 
visto cuando pa*e el informa ni gobierno, i en­

tonces asi como despne.tj los escollos en que de­

bía dnr to<la im jora que fuera pan ¡al, los te­

nia fijos en la idea, i rada mome nto que pasaba 

ejercitaba la con*ide~rncion sobre los tres ajen 

te* «le la inconsistencia, destrucción i desorden 

que jira entre las escuelas i su gobierno. El 1. °  

es la taita de organización » de sistema en la ense­

nan/,a. 2. ° D j reglas para el gobierno jénernl, 

interior i disciplinar. 3 . °  L i complicación do 

atribuciones entre el Inspector jeneral, director i 
las J. E . A. Asi que, no podía tomar por re­

medio lo que debía ser mu consecuencia de la 

organiz. cion, sin renunciar á conducirme por at 

buen sentido, i sin 9 icnfic »r el mas molido con­
vencimiento á las ilusiones ó ron leseenJoncuu 

¿\ jue era lo que d» i á reglarnent r respecto á 

onligficicnes de pre j Uies, orden de enseñan­

za, ni disciplina, co i >ciendo el e-tado do las -es. 
ciml»*« U viirio,!». i' it: .ni »# en h» enseñanza,

^  e s p ira dirruirlos, i el eippeñ » de ni iíh):,,i/

un reglamento de otro . I » * /li,'.ula creencia qrr* 
ra mejorar h\ enseñan** primal i**? Nunca 
do acujida á pensamiento# imposib!e<% mntlio 

menea, en pt»oto»qiie juzgaba h berme desvi (í  ̂
mucho riel error. Ho un.ro qutril.,»lo el 

n»,uto provisorio hice, lúe cerirr- &'•»•* in l'llu 1,19 

cuantío no se oi»n razone-, i *é'repetía “ un e‘!> 

••«í  Un .le hacer.” Kn m«m» «le m. iepu*n«mc.-i 

i ,le  la inc«rti<l»iahCK remi l-s elemento» q"a 

otaba» mas- en e « i . - "  >.»cia con mi* opiniones, 

Con lo posición que ocupaban his «icoola», i ?»> «'*

viüar cual ero la oftfiV.»q«« h tbia hecho »« R u ­
erno . l o q u e  habla- abai.y. uto para cumplirlo- 

Uua obra t.,n incompleta, era furioso que :‘i- 

janilo. un V »ci6 en mis deseo» i las n* ce-id«- 

ries.de la institución, me ofeciese p»c«» resuS 

tado» felices- Mn« ese reglamento, fue con-'gna- 

úo al olvido, i b no serlo, poco existiría de el ea



t \ practica. La # biloridnd, ln ignorancia i un 

? ‘q\q oignlíOj lo hubieran hccb * iuncQP$*iriOj tum­
beo perjudicial. Tengo n.otivos para mao.f-st.«i 
un í rerdad que puede ofeud r sin haber ioteu1 

* c?on de hacerlo.

Presentado el reglamento provisorio i reduci­

da la escuela normal al e#t ti > en qu8 se ^ncuen» 

tra. A !< j idas Lis prácticas prowch i?»*5 é susti­
tuidas otras que se badán en oposición con mi 

p'aa, i que lo destruirían por si solas. No ha* 
bsendo conseguido se diesen al público lasprueb 3 

que ordené en Abril, i sien; o unposib'e dar’as 

después, por la calidad de ni i) '3 que habían que­
dado, me cor,traje á emplear m*j >r el tiempo, Con» 

'cluj el reclámenlo jeneral que corresponde 4 mi 
$ist< rna de enseu mza, i lo pu*e eo manos del go­

bierno 6 principios de Ago-to. Recordando los 

antecedentes, el parecer del Inspector jeneral 

sobré el mér tu de la memoria que compre- de j| 

plan de l*s escuelas primaria#, i no Mhíecho  

del juicio solo ¿leí Inspector, propuse [con arre­
g los  aquel parecer] , al señor oficial primero 

del ministerio de got.-rno, para los fines con­

siguientes; al Dr. D. Julián Alvarez, D, Fran­
cisco MagrtriÜOS, D. Je>é Bejar, D, Joaquín 
Sagra, 1L Francisco Araucji >% P- T 
loriare, D. Ramón M tsslni, el Dr. D. Carlos e_- 

ronimoV illademoros, i no so si otr t̂ Hítral, E«te 

para exam'" '” • “"’,no Mue ir*di>|Ué al ministerio 
■-II Uiciembre del ¡iflij pagado para que juzgasen 

de todos mis ti abajos. No lavo lugar entonces 
sujetando 6 los tramites mismis que ahora a 

la memoria. Pero creieBdo que la m- yor oi i .  
moo que me fi.voresca debe ser útil bajo 

todos respectos, ya que el inspector ?e ocupa 

del eximen del reglamento, entretendrá "fi lo* *•> 

bios i ciertas peisonas presomi'las de serlo, con 

«u contenido.” Adviniéndoles antes que fiar. 

Oten juicio, que ese reglamento, lo es de un siste. 

«na, cuyos elemento* nadie ha visto, que son en 

rez de copias, orinales, buenos 6 malos. Asi 

podrán salvarse de presentar el ridículo de haber 
( 4 M o  sin conocimiento de causa.

[Con/trtuanf.]

Í>1

Ha?pn nm« d 5 do# m «es que ob*prv?unot, los 
*u*cripiare# 6 su peno tic¿, que llpgm con bas­
tante tinao to« jeniptareH que «e mmt ti ú e.-te 
depait m< uto á a* aul«» * l ides, por la oficio \ del 
arch vo genera1, y tinto que mu has veces ile» 
gan con un mes de at»aso. K*ta d* mura laníti- 
huimo* 6 la adminr-trnci >n de curíeos de eea Ca­
pital, y aunque e#te es un mal, porque no po­
demos e*tar at corriente de Us deposiciones su­
periores; consideramos ims m d el qu- los paque­
tes particulares, que nos cu-st-n nuestro dinero 
se pierdan, y n> lleguen casi nqoea, pu s es mui 
rara la vez que lo co? segmm periu licando de 
este mudo nue-tro l olsibo que paga meosualmei* 
te la suscripción.

Para que en io succesivo no se repita la f* tu 
damos este aviso, esperando se sirva V, insertar» 
lo en su apreciable periódico y decirnos en c n- 
testacion que causa h ya para sufrir tal perjuicio.

Con c>ta opoituurdaü somos de V. atentos ser­
vidores

Das su$criptores de Póisandü,(i)

(2) Lo que podemos responder sobre e*te partí* 
co a», es, que sumes puctua es en depositar en a 
ofirina general de correos los resp. ctivos paquetea 
de m reso-, * cada vez que salgt Correo; por lo 
dem »< aseguramos á io# S.S, Bu‘ a ri tor< s, que 
SI acaso se repite la filia que tlenun-uan elevare­
mos la ai t ri lad nuestra débil voz ft fin de 
obtener justicia, y que ella averigüe la causa do 
f.ltas tan n tibies.

____ _____ 1?) r»

v  4 r i i ; d  4 D K S «

í L  EMIGRADO l;IlSf*ALEfí5£.

•HOMAWCp,

Orilla* del claro Beti», 

Cuya9 hondas sosegadas,

O besan soberbio* muro»;

O cifieo humilde* playas;

Eu emigrado'hispalense

Que arrojaron de su patria

Yerros que ni el pecho vician, 

Ni son mancilla del alma;

Al ver de Hispalis famosa 

Las almenas suspirada»,

Lágrima* de gozo vierte,

<tye. de ternura exhala,



Lcr'rt* at cirio rmKn* ojos

 ̂ n.b * tu; nos t nh»z¿<df*í*f

C* o bli ndo y sentido *ct nto

De uqutstH n»« ñera escb ma

%,Sidve dulce patria mia,

Patria 6 mi vista mas grata

Que salvo puerto á la n;«ve

Del abifgo qm biart'Ola:

Rías que á mezquit a  avaiiento

De oro vd henrh das arca»,

O á fino amante la prenda

Que por perdida lloraba.

Yo te saludo, y pues kgro

Veim een tu seno, aunque amargas

Las penas que me ifl.gierou

Iloy el corazón h.ilagan.

Y tú, cristalino rio*

Cuya esclarecida fama.

Ni el pardo Támesis logra,

Ni el soberbioSena alcanza;

v recibe en tu lecho 
l)este que nus ~ j -

Tierno liante, J lo»

Q,,e el pecho oprimido laozn.

Cuanto* i»y! J » ' « 5 rec“erd<"

En u.ido.viu't**. y « * o U *

Colmada* dicha» renueva»

En tu* ribazos lograda».

Ese estruendo de tus ola»

En la cuna tne arrullaba,

Estas A ridas riberas 

Fueron g’oria de mi infancia.

En e. tas i gnu» el f»«go 

De Sino ardiente o  Imab», 

y  6 aquellas gruta- h lia 

Si l» tempestad tronaba.

Allí el colorín ligero 

Volando de rama eu rama,

Rlií piedras poco certeras 

Libre y seguro burlaba. 

Vertiendo sangre h11i el corzo 

Corría á la fuente amada,

Y los rastros de la s»ng<e 

Su a*ilo me revelaban.

Y envidia dan lo a estas 11 >res 

Vi la celesti d zagala,

Qie en mi corazón la fl cha 

Primera de amor clavara. 

Cabe é aquel venero undoso 

Decirla quise mis ansias,

M s el temor lo impedia,

 ̂ en vez de hablar siup’rab^,

Y ella al oot ir en mis ojos 

D I pecho amante la llama,

B u > d* pudor su freote,

P iFió tie carmín su rara.

Ai boles, fieles te*tig *g 

De la fé que m • juraba, 

Dt»ciílniñ si#cua|. vosotros 

Crfció de su itnor la IDma.
i lUie^na . ■

y  el tiempo lo* n t >* pi'-o» 

y hasta la* roca» qoeluant». 

Su9 ala» na la respetan,

Su aliento tod ■ I > acaba,

Y aun, en ti, Beti* divino, 

Cau*6 t. robun mil mudanza». 

La que dejé rama débil,

Que del céfiro halagada,

O de tu» lir.fa* huía,
O en tu» linfií »e ocu’tr>ba 

E» hc v ya tronco r«>b> V  

Q ,e ciñen lasciva» plant*
Y apena» su inmensa cope 

A imitar tu e?p«jo b.»fO.

El risco que tu» ran I..1 » 
Con estrépito quebraba,



Lanzando biiilantea^ peilas 

Que al sol mil colores daban; 

El impulso de los hondas 

Le hi igualado con la playa, 

do f*.é7 frágiles juncos

Y cárdenos lirios mandan.

Y cl.fi¡amo que frondoso 

Ooteoló su pompa y gala,

Y donde aves y p..stores 

Sus tiernas ansias cantib m; 

V e  rama y oja desnudo,

Es baldón de la comarca:

Y el leñador en su tronco 

La férrea segur descarga*

. Todo se somete al tiempo, 

Na9 su invencible guadrua 

En mi agradecido pecho 

Imperio ninguno alcanza.

¿ í ur quita en enas arenas

A imprimir vuelvo la.plan

¿Quien en placeres convi

Las penas que me aquej .

Patria y familia perdiera,

; Quien m» A - r *
-t“ rl onzoníe raya?

CmsTJNA, Cri ti.va suem.r

Liá coIiqüs encumbrada», 

c aiíTiNA repite el eco 

En I* vecina montan..

Dei ,Don(e P 'sa fi la selva, 

Dtí ,a Selva a la cascpda,

De ,a c ^cada a |a vega,

De la vpg* a la campaña

Ee la campaña a la orilla,
E cl Bétis, en fUvaafuJ'a» aguag

m c,aros  cisnes canoros 

'if,S <ie i,az la Proclaman.

( )
'

*

 ̂ .mil mimos la bendicen, 

í ld manos que al cielo ge alzcn,

Aun. mostrando las señdes  

De los hierros que arrastraban.

Tú l.ts borrarás Cristina,

Qie no cu vano la esperanza 

rI e anuncio conduelo y gloria 

Y delicia de la España.

No temas, no que en su seno 

Dá serpientes coronad i,

\ uelva a abrir Discordia impía 

L is no b.eu cerrad is Hagas.

Monstiüo horrendo, en vano, t n vane 

Nuevos furores preparas,

En vano la traición fi ra

Tus sangrientas manos arma.

L ís vid >s pie atroz soga-te

¿ \un no saci roa tu sáña?

¿Tantos estragos*y malea

Que suf ió Iiieiia no bastan?

S.j diadema do ambos Mundos

Eof lí se mira quebrada,
o mgre

J u  , e s ¡i‘ tú n ic a  miUK.il 1.

I V o  « C a ñ ó  y . ,  t(J ¡ m  ) e r j o

S’>¡1,1 Aug«ála ó'..b>ranft!

A** se debeOno temas 
Q je  VULlvaaf%«* l u p . l(li.H

Y eSa <l ue en ^l'razo» crece 

b ü !ce ol* * °  de eíperunza,

N ° ttí,r)a9 V™ su »oniris(i, 

Trueque en lágrima» amargas. 

¡*y del que luibc tu ÍUl¡J0 

L el Aslui r<¡ncesa amad..'

Uue aun vibran de Covadorga 
*'üile* L’ri'z °s, tuertes lanza?.

IRevista, ]


